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Estimada Iglesia “Asamblea de Dios Autónoma de Santiago” 
 

En 1 Corintios 9:24 Pablo nos enseña: 
          ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la 
          verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de 
          tal manera que lo obtengáis 
 
Deseo dar testimonio de la bondad, misericordia y paciencia de nuestro Señor 
que he gozado y sigo gozando en este correr o carrera, como Pablo lo 
compara al referirse a la vida como salvos mientras esperamos su venida. 
 
Al entregar este mi testimonio debo pedir disculpas que me veo obligado a usar 
palabras que suenan tan mal desde el púlpito como son “yo”, “me”, “mí”. 
 

• Conocí al Señor en esta Iglesia en el segundo año de su fundación, a 
través de la Escuela Dominical y las predicaciones de mi padre Albino 
Gustafsson. Fui bautizado hace 69 años, después de haber reconocido a 
Jesús como mi Salvador. Aunque era un niño, ahí comenzó mi carrera, 
como lo fue para todos nosotros cuando nos arrepentimos y Dios nos 
perdonó, y entonces comenzó la carrera de alcanzar la meta, llegar a la 
presencia del Señor. 
 
Hebreos 12:1   Por tanto,  nosotros también,  teniendo en derredor nuestro 
tan grande nube de testigos,  despojémonos de todo peso y del pecado 
que nos asedia,  y corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante,  

 
Qué gran misericordia que a todos los presentes que son salvos nos libró 
de estar en la otra carrera que Pedro describe en 
 
1 Pedro 4:3-5  

          Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a 
          los gentiles, andando en lascivias, concupiscencias, 
          embriagueces, orgías, disipación y abominables idolatrías. 

 
1 Pedro 4:4 

          A éstos les parece cosa extraña que vosotros no corráis 
          con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan 

 
1 Pedro 4:5 

          pero ellos darán cuenta al que está preparado para juzgar 
          a los vivos y a los muertos. 
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• Ya como joven sentí el llamamiento del Señor para servirle, pero mi 
respuesta era no. Estaba terminando mi carrera profesional, que 
humanamente visto me evitaría vivir las penurias que vi en mis padres, 
pero el Señor tuvo paciencia y el tratamiento que nos dio a Lily y a mí, 
que estábamos de novios,  respondimos con temor: ¡Sí, Señor! 

 
• Hace 55 años, en enero, fui apartado como evangelista, y en julio se 

cumplieron 55 años desde que la Iglesia en Orebro, Suecia,  me apartó 
como misionero para el servicio en Santiago. Esta Iglesia nos sostuvo hasta 
que jubilamos. 

 
• Desde el año 1960, 49 años atrás, recayó sobre mí la responsabilidad de 

pastorear la Iglesia. Aquí comenzó una nueva etapa en mi carrera, que a 
pesar de mis debilidades y falencias he procurado pelear la buena 
batalla, acabar la carrera y guardar la fe con la ayuda y misericordia del 
Señor Jesucristo.  

 
El 8 de julio recién pasado informé lo siguiente al Presbiterio y ahora quiero 
hacer partícipe a toda la Iglesia de esta información: 

 
AL PRESBITERIO 
ASAMBLEA DE DIOS AUTÓNOMA DE SANTIAGO. 
 
Estimados hermanos: 
 
Deseo informar que por diferentes motivos tanto personales como no 
personales,  -situación que se ha prolongado en el tiempo- he tomado la 
decisión de dejar de ser pastor y/o figurar como tal de nuestra Iglesia, a contar 
de la presente fecha. 
 
Esto también implica que dejo de pertenecer al Presbiterio, agradeciendo a 
Dios por el tiempo que he pertenecido a éste. 
 
Mis deseos y oraciones son que el Señor les bendiga en todo. 
 
Santiago, 8 de julio de 2009. 
 
Samuel Gustafsson Hjerling. 

 
Deseo dar a conocer que el Presbiterio comprendió y respetó mi decisión.  
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En relación al informe quiero aclarar porqué no se ha usado la palabra 
renunciar,  pues no tiene cabida en este asunto espiritual y menos con el 
significado que se usa en el mundo secular.  
 
Volviendo a Pablo, él dice lo siguiente:  
2Timoteo 4:7   
He peleado la buena batalla,  he acabado la carrera,  he guardado la fe. 
           
Hechos 20:24   
Pero de ninguna cosa hago caso,  ni estimo preciosa mi vida para mí  mismo,  
con tal que acabe mi carrera con gozo,  y el ministerio que recibí del Señor 
Jesús,  para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios. 
 
Pablo  vio que su ministerio era una carrera, que tuvo su comienzo y quería 
acabarla con gozo. Ninguno que corre y llega a la meta renuncia a su carrera.  
 
En los  siguientes versículos  nos damos cuenta del significado que tiene la 
palabra renunciar y que se asocia a asuntos  negativos en Las Escrituras.  
2 Corintios 4:2 
Antes bien renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no andando  con astucia, ni 
adulterando la palabra de Dios, sino por la manifestación de la verdad 
recomendándonos a toda conciencia humana delante de Dios. 
Tito 2:12 
 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos  mundanos, 
vivamos en este siglo sobria, justa y  piadosamente. 
 
Hasta aquí la aclaración de la diferencia entre “acabar” y “renunciar”en este 
contexto.  
 

•  Todos sabemos que el gobierno en nuestra iglesia nunca ha sido la de un 
solo hombre, sino que ha sido por el grupo de ancianos o presbiterio, 
sujetándonos a la enseñanza al respecto que tenemos en el Nuevo 
Testamento.  Sabemos que hay  diferentes dones que son dados para 
ministrar a la iglesia, siendo uno de ellos imprescindible, el don de presidir, 
“el que preside,  con solicitud”. Romanos 12.8 (c). 

 
• Por lo tanto al acabar o terminar mi carrera, dejo mi ministerio de pastor y 

de pertenecer al presbiterio. 
 

 
 
Samuel Gustafsson Hjerling 
Santiago, 2 de Agosto 2009. 


